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P R O L O G O  

El villancico navidefio e s  una de  las formas popuiares preferidas por 
nuestros poetas, sobre todo los cIásicos que, a través de  él, supieron ex- 
presar e interpretar emocionadamente los sentimientos más hondos que el 
Gran Misterio cristiano ha despertado siempre en el alma ingenua y sen- 
cilla de las gentes. Por el villancico, como por una ventana dada  y sutil, 
nos asomamos todos hacia e s e  espectáculo, maravilloso y sugestivo siem- 
pre, d e  los recuerdos infantilles, de1 bsEn preparado en cada hogar, con un 
trasfondo de  panderos y zambornbas, bajo el luminoso guiño d e  una estre- 
lla extasiada sobre un portal, en el que sonríe, entre pajas y animales, el 
más hermoso Niño del mundo. Un espectáaulo que s e  repite cada ano, tra- 
yéndonos siempre como un aroma nuevo que se nos adentra en el espíritu 
y nos conforta y nos sosiega. V nos dice cada vez -por si Io olvid&amos- 
que la paz e s  posible, a pesar de todo, porque e s e  Niño e s  la paz, la autén- 
tica paz que estamos necesitando. Que podemos instalar en nuestra vida, 
si  sabemos estremecernos ante la caliente humanidad transformadora de  
ese Niño Divino. 

La enorme fuerza d e  atracción, el imán poderoso que posee la Navi- 
dad no ha perdido nlunca, ni perderá, a través del tiempo, su espiritual vi- 
gencia, tan actual hoy como en los primeros siglos del Cristianismo. Por 
ello, el arte, como otras manifestaciones del espíritu, no podía estar ausen- 
te,  ni dejar de  rendir s u  homenaje más entrañable a es te  garoso Misterio 
primigenio de  nuestra Redención. Y el poeta, orfebre d e  Ba palabra, lo mis- 
mo que el artista, de  la paleta o de  la gubia, quiso consagrarle s u s  más 
estremecidas emociones, s u s  más amorosos requiebros, s u s  expresiones 
más cálidas y efusivas. ¿Qué poeta, s i  es aut6nticamente nacido del pue- 
blo, no ha escrito alguna vez un villancico, que e s  la forma genuina en que 
aquél devuelve al pueblo parte d e  la savia que d e  él recibiera? 

Ignacio Quintana Marrero, poeta sutil, dotado de  una sólida formación 
humanística, d e  una honda sensibilidad humana y de un maduro sosiego 
espiritual, que sabe imprimir a s u s  versos calidad y calidez poco comunes, 
ha tenido durante varios años el exquisito gusto de  felicitar las Navidades 
a s u s  amigos, enviándoles un villancico. bellamente impreso, en forma de  
christmas. Un primoroso ramillete d e  villancicos, pequeños poemas de fac- 



tura impecable, d e  corte netamente clá~sico, de  grato y jugoso sabor cana- 
rio la mayor parte de  ellos. ViSlancicos expresivos, Lgiles, redondos, toca- 
dos d e  esa  grácil alacridad que sólo un fino y delicado poeta corno él sabe 
inyectar a las cosas sencillas y iimpias, no exentas d e  suave vibración y 
reciedumbre. Ahora ha tenido el excelente acierto de ieunir8os todos en 
un volumen, con el que ha sabido Ilevar a! espiritu de  quienes los hemos 
leído -y estoy seguro de  que les ocurrirá lo mismo a quienes los lean 
a h o r a  e s e  inefable perfume navideño de  que están empapados y que 
tienen la virtud de  transportarnos al mundo, siempre nuevo y palpitante, 
d e  aquellos años infantiles que uno tiene la sensación de  no haber perdido 
para siempre. "Nacido resplandor" -qu6 sugestivo y adecuado título- 
viene hoy a añadir un nuevo prestigio a! autor de  BREVlARIO LlRlCO y A L  
MA SERENA, sus  libros anteriores de  poemas, con 10s que ha sabido al- 
ternar e! cultivo de  las musas con su fervorosa vocación d e  periodista en 
absoluta dedicación y entrega cotidiana durante cuarenta anos. 

Esta deliciosa gavilla de villancicos de  Bgmcio Quintana son un verda- 
dero deleite para el paladar del corazón. Saboreánd~ios, Illegaremos, sin du- 
da, a comprender mejor toda la dirnensi~n y trascendente hondura del Mis- 
terio navideño, hecho sonrisa, lágrima y ternura dentro de  nosotros mis- 
mos y de  nuestro propio entorno humano. 

Dispongámonos a leerlos y paiadearlos con espíriñu de  sencillez, hu- 
mildad y sana alegría. Con e s e  mismo esplritka con que el autor, año tras 
año, s e  ha p e s t o  de rodillas ante el Divino Infante, para sentirse niño co- 
mo El y trasmitirnos a los demás !a magia y el temblor d e  su mística vi- 
vencia. 

CIPRIANO ACOSTA NAVARRO 



D E D I C A T O R I A :  

A todos mis amigos 

con paz y alegria. 





EL VILLANCICO 

Con simngular querencia y amoroso' acom~odo queremos de- 
cir -más bien cantalr- el  loor y el honor del1 villancico. El 
breve reicitado pastoril de sencillas y sobrias imágenes poéti- 
cas: la del agua que corre como plata estirada; la del balido 
lanígero y el  establo de la suave esta~mpa donde las nubes 
Ilueven al Justo, que canta la Liturgia. El villancico es también 
un belén en verso, un nacimiento sallpicado de vivas, plásticas 
metáforas virgilianas, de golnrisas infantiles, de estrellas, de 
perlas -los aljófares de los poetas del Siglo de Oro-, de 
cristales labrados y tarros de rica milell. Y, evidentemente, el 
pequeño gran protagon~ista de toda esta plétora poética, el Ni- 
ño con la Virgen y San José, oyendo el coro de la cantinela 
de siempre: 

Los pastores y zagalas 
caminan hacia e l  portal, 
llleivando Ilelnos de frutas 
los cestos y el delantal. 

Los pa,stores daban saltos 
y bailaban dfe contentos 
al ver que 10s angelitos 
tocabaln los instrum~entos. 

En el Po'rtal de Belén 
hay estrellas, sol y luna, 
la Virgen y Sasn José 
y el niño guie está en la cuna. 



Es siempre ell villancico el rapsoda de las fiestas navide- 
ñas. Sus incigneis artificilos inundan de gozo y alborozo los ho- 
gares, y los poetas todos se estrenen moviendo el plectro na- 
videño con la letrilla, ágil y sabidora, el esrtribillo que relpite la 
alegría ante el portal, la férvida jaculatoria que se brinda a la 
Familia Sagrada, como si fuese una torta caliente, un queso 
reciente y ubérrimo o los pañales vaheados para envolver las 
tiernlals carn'es del divino Recién Nacido. 

Como honor y loor del villancico podríalmos aducir una 
breve antología de estas innúmeras manifestaoiones que aún 
en los primeros balbuceos dell idioma ha tenlido España, des- 
de los Cancioneros más antiguos, como los "Cantares del Cis- 
lo", de la Biblioteca Nacional, de Upsala y de Valladolid, a los 
villancicos de Tobedo, Córdoba, Granada, Zaragoza, los de la 
Real Capilla y los del Colnvento de la Encarnación y Descalzas 
Reales de Madrid. Así podríamos recordlar aquél de "Afuera 
de las cabañas" y, entre los villanciclos anónimos, este otro ... 

Al son de la flauta le dan los pastores 
castillos de flores, panmales de miel; 
al ver que su hijo le dan a porfía 
suspira María y bendicelles. 

Pudiéramos, entre los villancicos, canciones y representa- 
cionles y otras rimas de autoir conocido, hacer un florilegio con 
los de Gómez Manrique, Juain Alvarez Gato, Nicolás Núñez, 
Fray Iñigo de Mendoza y Fray Ambrosio dse M1ontesin~os, Bar- 
tobmé Aparicio, Juan de la Encina y Gil Vicente con su "Ro, 
ro, ro ...", y citar a Lucas Fernández cuando 

So un polrtalejo 
la vimos estar, 
y un honrado viejo 
también, sin dudar; 
y oímlos cantar, 
y oímos tañer, 
y entramos a ver. 



¿Y los villancioos de Fray Arcángel de Alarcón, Diego Cor- 
tés, Cristóbal de Castili'ejo y Luis de Vegas Henestrosa? ¿Y 101s 
alegre6 de Santa Ter'esa? Vengan a nuestra memoria los de 
Juan de Timoneda y Dalmián de V'egas, Díaz dle Rengifo y Ló- 
pez dae Ubeda, ooln una tan variada col~ección. No se nos que. 
den 110s de Fray Pedro de Padilla y los de11 propio Baltasar de 
Alcázar, Alo~ns~o de Ledesma y Francisco de Ocaña. Mas, pa- 
ra el actual paladar estético, vengan enhorabuetna los de Don 
Luis de Góngoira: 

Caídlo se le h'a un clavel 
Hoy a la aurora ded seno: 
¡qué glorios~o que está el hen~o 
porque ha caído sobre él! 

que nos inspiró nuestro "soneto del villancico": 

"Al clavel que vilo Góngora caído 
del sieno de la aurora sobre el heno ..." 

¿Y Iios villancicos d'e Llope de Vega, finkirnoa y d,e una de- 
lica'deza si,ngulsr? 

¿Y cómo no' recordar la "Canción de Navidad", de Eduar- 
do Marquinfa? 

¿Y la "Canción al Niño Jesús", de G,erardo DEego, sobre 
"si la palmielra supiera"? 

¿Y la "Nana". de Luis Rosales, "flor de mi sangre", "pan 
de mi carne"? 

¿Cómo no recorda,r los saludos navideños de Federico 
Muelllec? ¿Y Irnos "Villancicos para zambomba y Zra~nsistor", de 
José M." Fernandez Nie~to? 

Cerremos esta breve antología recordando el entrañable 
villancico gue aún tiembla en el p,aís de un abanicoi 



En Belén nació una flor 
que fue s101 antles que aurora. 
Alma, ¿comprendes ahora 
por qué tiene luz y olor 
el que es la Fllor del Amolr? 
En Belén nació una fllor ... 

Y cantaron los querubes: 
Gloria a Dios en las alturas ... 
Abriendo sus alas puras 
danzaban sobre las nubes 
los ángeles del Señor. 
En Belen nació una flor ... 



VENID, ISLAS ... 

La Gran Oanaria, transformada en1 rosa, 
y Lanzarote, e~n timple y en pa~ndelm; 
Fueutieventura, con su gran solmbrero, 
y su flota velelra, la Gracfosa. 

Emergido en la Noche pfimomsa, 
Rbqus del Este els el delfín p'rimelro. 
Y oyen al otro Rolque timbaleiro 
Monitañaclara y Alegranza airosa. 

Veniid ahora,, islas, y el soneto 
oompl~etadl~o, teroeto tras brcelo, 
trascendidos de g r ~ c i a  y poelsía.. . 

Qule, haci'elndlo su camhlo, cada ve~rsio 
llegará al Niño, Rey del Universo, 
como catolrae voces de alegría. 



SONETO DEL VllLEANClCO 

Al Clavel que vio Góngora caído 
del seno de la Aurora sobre el heno, 
Lope de Vega lo cantó sereno 
con el pastor, el ángel y el silbidb. 

El villancic(o entoncels fue nacido 
casi en el mismo instante, y en su estreno, 
los ángeles bajarosn con el pleno 
orgulestal de su "Gloria" enaltecidlo. 

El villancico angéli~o, inmutable, 
lo mismlo que en Belén, óptimo, a~mable, 
sigue pidiendo buena voluntad. 

Así quiere el Clavel, así la Aurora, 
para que haya el mundo, en buena hora, 
un Nuevo Año con felicidad. 



EL NACIDO RESPLANDOR 

Las Islas de la Fortuna 
o rquiesban su geografía 
y vuelan hasta María 
con versículos de cuna. 
iCóm10 luce en cada una 
el Nacido1 Resiplalndor.. .! 
Y el angélico rumor 
-ay el septenario vuelo- 
se hace voz de tierra y cielo 
anunciando luz y amor. 



CON VOZ DE BERGEO 

En el nombre dlel Padre que hizo roda cosa 
y de Don Jesucristo, Hijo de la Gloriosa 
y de Espíritu Santo deti que es María Esposa, 
con habla de Berceo quie~o decir la prosa 
de Pascuas muy felices y Año de graln cordura: 
,que en el hogar alumbre la salud y ventura, 
gue haya pa~n y trabajo sin dolor ni¡ amargura 
y la paz para todos con la concienaia pura. 



Mi NSRA CANARIA 

Mi niña canaria, 
cu,ando el Niño nlace, 
con Dbn Lulis de Góngora 
se va a da$r la clase. 

-N,ada de cl~a.\relss, 
auroras y henos. . . 

Don Luis que es poeta 
y salbe latines por cura y por viejo, 
le dijo unas cosas 
que parecen cuenllo.. . 
Que1 fue en Gran Clanlaria, 
que es ciomo una concha de nácar y besos, 
d,onde la Doncella acunó a su Niño 
que bajó dlel cielo.. . 

Que de Lanzarote 
vin'o el primer vinlo del lagar eterno. 

Que Fuenteven tu ra 
fuse la dse la mirra, el oro, el inci~e~ns~o. 

Mi niña canaria 
cle lo fue creyendlo 
y, como una al~ondra, 
Iletna de miuterio, 
se acercó hasta el Niño 
y le cantó el cuento. 



Y culenitan las crónicas 
-ay, Don Luisl de Gónglora, 
mi duloe embuste'ro-, 
que e4 Niño doirmía, 
la Madre teinía el aliiento 
y José, mi niña calnarrila, 
rejuvenecía, como el Año Nuevo. 



VILLANCICO DEL SENDERO 

Por sendas cansadas de tardas arenas 
dlesandaban incierTols caminlos. 
Iba él debante con un flaoo hato, 
detrás el pollino 
quie en bllando regazo 
un niño llevaba, chiquito, 
que más que un infante 
parecía un rebujo de armiño. 
Sentada en la bestia, siguiendo 
el mínimo aliento del hijo, 
iba Ella, tan bella de pena, 
de edad y sigilo, 
que el dolor cenitraba 
de la huídla a Egipto. 

¿Un sendero amargo, 
un amargo exilio 
con María, dulzura 
de los pieregrinos? 
¿Un sendero mudo 
con José de amigo? 
¿Un sendero tris@ 
con Jesús nacido? 
¿No hay gozo en la pen'a 
de los fugitivos? 

Y el pandereter0 
cantó el villalncico: 



Ya el sendero amargo 
encontró el Camino ... 
Por eso cantamos, 
por eso deoim~o~s: 
jNruy Felices Pascuas! 
¡Feliz Afilo, amigos! 



CEGUIDILLAC A LO DIVINO 

Seguidilles canarias 
que nace el Niño 
y hay en tlodas las islas 
gran regocijo.. . 
Seguidillas canarias 
a lo divino. 

Redonda es Gran Canaria 
como una rueda 
y alsí corre corriendo, 
y así gira que gira 
como la rueca 
hilandio para el Niño 
la plañoleta. 

Zapatilos de espuma 
en caraooles 
hacen Fuerteventura 
y Lanzarote.. . 
ifuerteventura, niña, con Lanza~rote! 

Mira qué cosa, niña, 
mira qué closa ... ! 
La cunita del Niñlo 
va en la Graciosa. ..! 
En Ita Graciosa, niña, 
jmira _qué cosa! 



La Palma con sus mieles, 
Hierro con higos 
prelparan los pasteles 
chiquirrititos.. . 
La Palma con el Hierro 
los pastel;¡ 110s. 

Y la Glomera 
jay la Gomera! 
Illeva a l  Reciennacido 
miel sobre hojuelas.. . 

Tenerik, mi niña, 
toda es blancura 
para las sabanitas 
de la Hermosura.. 

Sube, mi niña, al Teide ... 
Súbete al Teide 
para que veas 
(ay la nlanita, nana, 
nanita, ea) 
a la estrella del Alba 
por dolnde viene. .. 
Súbete, niña, al Teide 
para que veas ... 
Ay, la nani'ta nlana 
nanita ea ... 







BALADA DEL N A O  

Niño de anhe'lo, 
Niño del aura, 
Niño diel heno: 
tu corazón es calma 
paira mi fuego; 
para mi hielo 
tu corazón es fragua. 

Niño que apagas 
la sed de mis desvelos, 
damie tus auras, 
dame tu ainhe~lo, 
y entiblima mis rigores, 
Niño del henlo. 

Ojos de dulce enlojo, 
¿quién desenoja 
tu mirada de fuego, 
tu mirada de cielo? 
¿Quién tte da el agua 
para saciiar las sedes, 
Niño del fuego, 
Niño del aire, 
Niño dlel agua ... ? 
El fuego que te sube 
por las entrañas.. . 
Los claros, ay, los claros 
de tus mirad'as ... 



Es tu fuego y tu hielo, 
Niño entre pajas, 
que juegan en tu boca 
y en tu mirada ... 

No calles tu secreto 
que es flor del alba 
y o o h e  tu mensaje 
dre paz el alma, 
Niño dle anhelo, 
Niño dleil heno, 
Clavel de Pascua. 



Mira c6mo corren 
cortalndo caminos 
de los pueblos nuestros 
para ver al Niño. 
Ya no traen panderos, 
zampoñas ni pitos, 
ni Bailan all son 
de 110s caramill~os.. . 
No me digas cómo 
ni por qué caminos 
traen las alf'orjas 
con b s  villancicos. 

De San Nicolás 
con barbas de pino 
vuelan a Agafete 
para ver al Niño, 
con café aromoso 
y oliio tolenlino. 
Trae Tejeda almendras 
ciomo Valse,quillio 
y Telde el azúcar 
que Ingenio ha expr'imido 
para que en Teror 
hagan b s  rosguillos. 
Y los Tirajanas 
de! Cos nobles riscos 
llevan con Agüimes 
guind'illa y olivos ... 



Mira cómo corren 
cortando caminos 
de mi Gran Canaria 
Qara ver al Niño: 
Guía y Gáldar, prontas, 
con un cofrecillo 
de y e s o  y de plátanos 
se acercan al Niño 
y gritan a Arucas 
en su regocijo, 
gue viene cargada 
de torres de armiño. 
Ahí viene Arknara 
oon su veilocino, 
mientras un cordero 
pespunta un valido 
como si dijera 
"Domínus vobiscum". 

Moya y Firgas bordan 
el mismo camino 
porque sus cantares 
también son los mismos. 
Ay, que Vallesecu, 
hasta Belén vino 
temblando los labios 
de rezos y trinos. 
¿No es aquél Mogán 
co4n frutos opimos? 
¿Tiene Santa Brígida 
mejores racimos? 
¿Hay en San Mateo 
recental más Sino? 

Mira cómo corren 
cortando caminos 



y a Las Palmas llegan 
para ver al Niño 
,que nació en la Isla 
julnto ai aquel oamho.. . 
Presentes estabainl 
-¿quién no k s  ha visto?- 
a unto y otro lado 
del Re~ien~nacido 
San José del Alamo, 
la Virgen de( Pino ... 

¿Y en Fuerteve~ntu,ra 
ya no hay vi llain'd cos? 
Sí, y en Lanzatrote 
que hay fuego escondido. 
De todas lasl islas 
los pueblos he visto: 
cada isla una estrella 
junto al 801 de4 Niño. 

Traiga pan y bienes 
el Setanta y Cinlco 
en dbnde no falte 
lo tuyo y lo mío ... 
Mientnas el canario 
canta villancicos.. . 



" ... Y se les presentó (a los pastores) 
un ángel del Señor y la glloria del Señor 
les envolvió con su Luz". 

(Lucas, 11, 9) 

LUZ DE LUZ 

Luz celeste y coruscante, 
cand~orosa luz de oro, 
en las criptas de mi alma 
dulce lámpara. 

Alma ho,rte!ns,ia, e:ncandecida 
en el cielo de mis. rutas, 
que en el aján de los días 
eires término . 

Luz de luz, Palabra única, 
sé Guía, Maestro y Faro: 
que, según Juan, eres vía, 
vita et véritac. 

Presta tu lumbre sono~ra 
para gue nunca se enfríe 
la claridad angusitiosa 
de mi Véspero. 

Y en aquella Luz en dsonde 
toda luz n'ace y termina 
halle mi vida el sosiego 
de un ca~rbú~nculo. 



BREVE DICCIONARIO DEL VILLANCICO 

Mira cómo el villancico 
va de poeta en ploleta, 
haciendlo a Jesús que nace 
un diccionario de estrellas. 
Gómez Man rique, mozuello, 
y niñito, Timoneda, 
Rey de Gloria, Montesino, 
y Núñez, Su Exeelenda, 
Cortés, Divino Cordero, 
y Verbo, Damián de Vegas, 
y zagalejs y garzón, 
Gil Vicente y más poetas. 
Como Góngora, c I I I v ~ I ,  
y Lope, zagal de perlas, 
Avila, niAo chiquito 
y Tejada, primavera, 
bllaraco vellón, Calderón.. . 
Fina piel en finas venas 
Adriano del Valle violo, 
como Gerardo lo viera 
eln la palmera tan niña ... 
oomo cueinan la vihuella, 
las gaitas1 y chirimías 
de D'Ors en la  torre angélica ... 
Jesús, María y José 
en Marquina voz encuentran 
y Verdaguer canta ti'ovas 
al muAequín de su pena. 



Y el mejor de los poetas 
la nana, nanita, ea, 
la cantará Luis Rosales 
para Jesús en la siesta: 
flor de mi sangre, I'e dice, 
pan de mi carne, ¿te acuerdas? 
Mira cómo el villancico 
va de posta en poeta 
haciendo a Jesús que nace 
un diccionario de es~trellm. 

Ay, la flo'r del vi l lanci~o 
-ay, nlan,a, nan'ita, ea- 
cantando Pascuas mejores: 
Gloria a Dios, Paz en la tierra. 



ADIVINA, ADIVINANZA ... 

Adivina, adivinanza.. . 
Después que el slol y el cristal 
fuevon a tomar la plaza, 
se quedó la plaza en pie 
ein romperla ni mancharla.. . 
Encontraron un lucero 
escondido entre una6 paja6 
y el so1 y el cristal se unieron 
en una. misma alabanza 
al ver que el lucero era 
la Luz que el hombre buscab~a. 

¿Está clai'o el villancico? 
Adivina, adivinanza.. . 





TRlPTICO DEL NACIMIENTO 





J E S U S  

Fue fray Luis, el de los Noimb'res, 
1 0 res: quien dio a Cristo los mej 

on~omástidos Isoores 
para los diez sobrenombres. 
Mas Redentor de los hombres 
resume la nlombradía.. . 
Anuncia la profecía 
que de Belén, la fel'ice, 
saldrá la Voz que predice 
al Señor de la Alegría, 



Bendita sea tu pureza 
diz que cantó San Bernardo, 
mientras florecía el nardo 
de María; la fineza 
de la décima en certeza 
dogmática! se oonvilerEe. 
Mirad cómo de esta suerte 
nació en Belén la espinela 
alumbrada por la estela 
del Angel que vino a verte. 



JOSE 

Nace la Fl'olr casi leve 
coma una luz de embeleso ... 
Mira José el gran suceso 
y apenas a hablar se atreve. 
Y María -rosa y nieve- 
enmudecida, arrobada, 
se encuentra c m  la miirada, 
de José que cale de hinojos: 
el diálogo de los ojos 
fue la más dulce1 alboralda. 



Señora Malría, 
Señor S a n  José, 
Díga~nle a su Hijo 
El Niño' M a n u a l  
Que ,  abajo,, en la tierra, 
D o n d e  nació El, 
Falta al hombre paz 
Y al corazón; miel. 
Díselo, María; 
Díselo, José: 
Q u e  haya ell mundo paz 
Y el corazón, miel. 



HAY EN EL CIELO UNA ESTRELLA 

Hay en el cielo una estrella 
que ha bajado hasta Belén. 
En Belén hay un pesebre 
y en el peselbre un Clavel 
que ha fl~orecido entre paja6 
junnto a María y José. 
Gloria a Dios cantan los ángeles 
y paz al hombre de bien ... 

Así el Señor m,n n.osotros 
por siempre jamás. Amén. 





BALADA DE NAVIDAD 

(Inspirada en una antigua canción gelrmánica) 

Me dijo mi padre que al niño acunara 
y gue p'or la nlochze tres huev~os me daba ... 
Y cuece' tres hulevos y sle come dos 
y s mí sóCo un huevo me toca. No, no. 

(S'on hu'evos dle Pascua, ¿no oyes el pandero? 
Corre, acuna a'l niño que tú llevas demntro). 

Me dijo1 mi madre que al niño le cuide 
y que por la nloche tres pájaros fríe ... 
Y fríe tres pájaros y se colme dos 
y a mí sólo un pájaro me toca. No, no. 

(Oh, la pajarera die la tu cabeza ... ! 
¿No escuchas los pájaros de la Nochebuena,?) 

Me dijo mi oíslo que lo r;ecolrdara 
y cjue por la nbche tres besos me daba ... 
Y me da tres besos y mle da tres mil ... 
¿Qué me impolrta el pájaro ni ell huevo? Sí, sí. 

(Tu oíslo, es e l  a i ~ e  soplando donaires 
y entiende por besos el rumor de ángeles). 

No sabrás de huevos, pájaro6 y besos 
si de Belén -jrnira!- no ves el misterio. 
Presto, acuna a1 Niño, I'ibera a lou pájaros, 
da huevos de Pascua, besa al Nuevo Año. 





EN BELEN NAClO UNA FLOR 

En Belén nació una flor 
que fue SI antes que aurora. 
Alma, ¿comprendes ahora 
por qué tiene luz y oloc 
el qule es le f l~w del Amor? 
En Belén n~ació una flor. 

Y cantaran los quesubes: 
Glolria a Dilos en las alturas. 
Abriendo sus alas puras 
danzaban sobre las nubes 
los ángelles del Señor. 
En Belén naoíó una flor. 



AMOR ES D88S 

Ama y comprenderás. .. que sólo asi 
encontrarás la paz en tu interior. 
Si Amor es Dios que nace para tí, 
vive feliz y cree en el Amor. 
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NACIDO RESPLANDOR -qué sugesa. 

tivo y adecuado título- viene a añadir 

hrs Un nuevo prestigio a este poeta 

d o de una sólida formación huma., 

nf ;a y de una honda'sensibilidad hu- 

s a, que sabe imprimir a sus versos 

Sad y calidez pico comunes, ha- 

~ndo  perfectamente compatible su 

al dedicación al cultivo de su pro- 

A ó n  periodística con el de las mu- 

;, que han sido siempre generosas 

con él, haciéndole partícipe de esos 

íntimos secretos que s6lo a los poe- 

tas, tocados por la gracia de la ver- 

dadera inspiración, les tienen ellas re- 

servados. 
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